


llega uh memento

infidencias

Uno tiene «guante, WéM 
en que ufio «« pregunta

Para pagar millones 
de dólares de inte
reses a los usureros 
del Horté, acogotar 
al pueblo y le expri
men hasta el últimc 
centavo.
(Y la verdad es que 
de esos dólares, no
sotros, ni el olor!)

Siempre son 
ios más débiles 
los que tienen 
que apretarse 
el cinturón

“engorden 
más?

Uno ve que le sacan el esfuerzo de su 
trabajo, que se roban los bancos enteros, 
que se enriquecen con las 
oue arruinan al país y que encima de to
do eso quieren gobernarnos con el fusil 
y la bota.

Uno se siente como si le hubieran cía-
vado un cuchillo a traición y por la es
palda.

f eso que uno se da 
cuenta que se han

demagogos. Ya he
mos probado ei ga- 
trote íe los “amigos 
del orden”.
Nos din patos y hm 
piden votoe.
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“Ellos” siguen asegurando que son los dueños de la demócra
ta. Y uno ti» que creer o reventar porque eon la democracia, ha-
@®s te que quieren.

Uno se pregunta todo eso y piensa, 
y ai final lo dan ganas... ¿y si el 28 de 
noviembre le damos el “puntapié ini 
elal” a un verdadero cambio?

¿Podremos hacerlo?
Claro que sí; con todo lo que digar 

“ellos” el Frente Amplio es la esperan 
za.

SI todos nos unimos clavado que pa 
sames al Frente.
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